
¿a qué dedica el
tiempo libre? 

Muchas personas dedican su tiempo de ocio a diversas actividades, entre 
ellas, a hacer turismo. ¿Hay que saber hacer turismo o basta con dirigirse 
a un lugar para pasarlo bien y llenar el tiempo de descanso? ¿Hay una 
manera cristiana y no cristiana de hacer turismo? La primera respuesta es 
bien distinta de la segunda. Veamos, pues.

MANUAL DEL BUEN TURISTA
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La célebre canción del más prolíf ico 
compositor español, Perales, preguntaba 
sobre una persona: ¿A qué dedica 
el tiempo libre? Se interesaba por la 
ocupación del ocio, y no es un tema de 
menor importancia.

En la sociedad en la que vivimos, con 
todos los adelantos técnicos de los que 
se dispone, la vida de las personas es cada 
vez más fácil y permite que el tiempo libre 
sea cada vez mayor. Hay casos, incluso, 
como el de los jubilados, en que emplear 
en algo valiosos ese tiempo, es ciertamen-
te complicado.

Ya que el tiempo del que disponemos no 
es ilimitado, es lógico que se quiera em-
plear  adecuadamente. De manera es-
pecial, el libre y el  de vacaciones. Cada 
uno debe analizar cómo usarlo según sus 
aficiones, dinero, obligaciones sociales, 
familiares y profesionales.

Cuando el hombre fue creado por Dios, se 
le adjudicó un tiempo para trabajar y otro 
para el descanso. No se puede estar cons-
tantemente trabajando, porque se necesi-
ta reponer fuerzas, desconectar, dedicarlo 
a estar más cerca de Dios, pasar un tiem-
po con las personas queridas, despejar la 
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mente, y, en definitiva, no 
todo en la vida es trabajo.

El tiempo de ocio se puede 
emplear en actividades 
muy diferentes en función 
de las circunstancias que 
cada persona tiene: edad, 
profesión, intereses, eco-
nomía, familia…Y para que 
ese ocio sea bueno y posi-
tivo para la persona, debe 
valorarlas todas y vivir ese 
ocio conjugando todas ellas 
con prudencia y sabiduría.

El turismo como 
actividad de ocio

Una gran parte de la economía de muchos 
países se basa en el sector turístico, pues 
son visitados por millones de personas y 
da trabajo a una considerable parte de la 
población activa.

Ya en tiempos antiguos, las personas acau-
daladas podían permitirse el lujo de rea-
lizar viajes para visitar lugares alejados de 
su residencia habitual. Pero eran los menos, 
debido a las dificultades de los viajes, el 
alojamiento, los posibles percances en el 
camino y otros muchos inconvenientes.

Con el paso del tiempo, los ricos se acos-
tumbraron a viajar a balnearios, a disfru-
tar de lugares con un clima más benigno, 
a recorrer países exóticos, a conocer fa-
mosas obras de arte… Pero ese turismo 
era claramente minoritario. A partir de 
1950-1960, muchas personas del mundo 
occidental empezaron a poder permitirse 
cierto tipo de turismo, como el llamado 
de sol y playa, y, posteriormente, millones 
de personas de todos los lugares se des-

plazan de unas partes del 
mundo a otras para hacer 
visitas turísticas de toda 
índole.

Hay gente que viaja a lu-
gares conocidos y no ha 
estado en la ciudad más 
próxima a la suya, o a un 
pueblecito cercano llenos 
de encantos. Se dejan 
llevar por la publicidad 
o piensan que hay que 
desplazarse lejos para 
disfrutar más del tiem-
po de ocio. ¿Serían estas 
personas el prototipo del 
buen turista? ¿Qué sería 
ser un buen turista?

Las virtudes del buen turista

El buen turista no necesita grandes inver-
siones monetarias, tampoco tiene por qué 
emplear mucho tiempo en sus viajes, ni 
siquiera debe tener una amplia cultura. 
Para ser un buen turista hay que contar, 
sobre todo, con la actitud: ¿Con qué acti-
tud hace ese viaje? ¿Por qué y para qué va? 
¿Cómo se comporta al realizarlo?

El buen turista planifica la salida, se in-
forma de los pormenores del viaje, arre-
gla la documentación si le es necesaria y 
tiene todo preparado para no disgustar, 
por su improvisación, a las personas que 
lo acompañan o lo atienden.

El buen turista respeta el lugar que visita 
y valora lo que es distinto a lo suyo: hay 
muchas formas de hacer las cosas y mu-
chas de ellas son tan válidas como las 
nuestras. En la segunda parte del Quijo-
te, se dice que “el que lee mucho y anda 

Vivir el ocio con 
prudencia y sabiduría
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mucho, ve mucho y sabe mucho” Se 
sabe, y se aprende -también- conocien-
do costumbres ajenas. El buen viajero se 
plantea cosas, y pregunta, se interesa, se 
abre a los demás y su mente se hace más 
abierta y comprensiva. 

Los buenos turistas viajan con una actitud 
positiva, agradeciendo a Dios haber po-
dido ir hasta aquel lugar, pensando que 
han tenido medios, o salud, o tiempo 
suficientes para disfrutar de aquella sa-
lida, incluso aunque sea breve: muchas 
personas hubiesen querido hacerlo y tal 
vez no tengan la misma suerte que ellos. 
Además, los turistas que se 
quejan, a menudo enfadan 
a sus compañeros de ocio, 
lo cual es un egoísmo y una 

falta de educación y de caridad. Un motivo 
del viaje es el descansar, y si el viajero se 
detiene a pensar en las contrariedades que 
surgen cuando está fuera de su hogar, no 
podrá ver lo bueno y bonito del destino 
al que se ha dirigido.

Muchas personas viajan en compañía de 
otras y es una actitud elogiable que pien-
sen primero en los intereses de los acom-
pañantes antes que en los suyos propios, 
de esta manera, todo se hace más agrada-
ble y sencillo. Y a veces hay que ser un ver-
dadero héroe o heroína para: no quejarse 
porque la cola para entrar en el museo no 
avanza; hablar educadamente a otro com-
pañero de viaje que es algo pesado; dejar 
un buen sitio en el medio de transporte 
a cierta persona y elegir un lugar menos 
cómodo para nosotros; ayudar a arrastrar 
la maleta hasta la habitación y un largo 
etcétera que surge cuando uno abandona 

su hogar durante una salida.

El buen viajero se comporta 
amable y caritativamente con 

las personas que están trabajando a su 
servicio. Por supuesto que debe exigir sus 
derechos, pero también debe tratar bien a 
los trabajadores que hacen agradable su es-
tancia. Por eso, deja recogida y ventilada la 
habitación del hotel, no exige con dureza 

El buen viajero 
se interesa
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a los camareros que están 
atendiendo, trata con ama-
bilidad a los transportistas, 
a las personas que están en 
la recepción, al guía turísti-
co, y a cuantos le facilitan 
su ocio y su descanso.

El turista católico

Si el turista es católico, lo normal es que 
se plantee si en ese viaje podrá practicar 
su fe como es debido. ¿Será posible ir a 
determinado espectáculo que se le ofrece 
en ese crucero? ¿Está de acuerdo con lo 
que Dios le pide? ¿Las playas que va a 
visitar le van a acercar a Dios o son un 
motivo muy posible de que peque contra 
la castidad?  ¿Deberá tomar esas comi-
das caras y gastar tanto dinero en hoteles 
de lujo? ¿Podría sacrificarse algo, gastar 
menos y emplear ese dinero en alguna 
obra de caridad? ¿Ha previsto dónde irá 
a Misa el domingo?

La fe no es como una prenda que se quita 
y se pone en función de las circunstan-
cias, sino que debe ser el motor por el 
que se mueve un verdadero creyente.

El turismo religioso

Millones de personas de todas las reli-
giones han viajado a lugares sagrados 
para acercarse a Dios. Lo mismo sucede 
con los católicos, que a menudo dejan sus 
hogares para visitar templos, ciudades y 
santuarios de su devoción y, en ocasio-
nes, cumplir una promesa, agradecer un 
don recibido de Dios, o a solicitar una 
gracia especial.Los tres grandes cen-
tros de peregrinación de los cristianos 
fueron, desde la Edad Media e incluso 
antes, Roma, Santiago de Compostela 

y los santos lugares en Je-
rusalén.  Miles y miles de 
personas peregrinaron por 
toda Europa, con grandes 
dificultades y sacrificios, 
para rezar ante la tumba 

del Apóstol Santiago, la del primer papa, 
San Pedro, y los lugares donde vivió y 
murió Jesucristo.

Hay personas que hacen turismo religioso 
simplemente porque quieren conocer un 
lugar, pero su interés no está animado por 
la fe. Van a Lourdes, a Fátima o a Asís 
porque son sitios famosos. Muy a menu-
do, esto no les sirve para acercarse más 
a Dios: no profundizan en lo que ven o 
escuchan, podrían haber ido igualmente a 
un museo o haber visto un bonito paisaje. 

Sin embargo, otras van -movidas por su 
fe- para amar más a Dios o a su Madre la 
Virgen María. Son capaces de hacer sacri-
ficios económicos, personales y profesio-
nales, con tal de hacer una visita a Aquel 
a quien intentan amar con todas sus fuer-
zas. Dios, que lo ve todo, se alegra de ello.

El buen turista religioso debe dejarse 
llevar por la gracia de Dios, visitar tran-
quilamente, si le es posible, el santua-
rio al que va, participar en los actos de 
culto, y encontrar a Dios para, de alguna 
manera, ser un poco mejor.

No por mucho visitar iglesias, monaste-
rios o templos uno se hace mejor cristia-
no, pero sí los buenos cristianos tienen 
ilusión por ver la casa de Dios en los lu-
gares por los que pasan.

¿Será usted ahora  un buen turista?

Equipo Casablanca Comunicación

El buen viajero se 
comporta amable
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LA CIENTÍFICA 
QUE PRONTO 
SERÁ 
BEATIFICADA

Guadalupe nació en Madrid, España, el 12 
de diciembre de 1916. Siendo todavía una 
niña tuvo que sufrir la muerte de su her-
mano mayor Francisco, y a los diez años se 
mudó con sus padres al norte de  África. 
Ya desde adolescente su habilidad para el 
estudio era notable. Por tal razón en 1932 
sus padres la trajeron de vuelta a Madrid 
donde acabó el bachillerato en el instituto 
Miguel de Cervantes. Al año siguiente se 
matriculó en la carrera de Ciencias Quími-
cas en la Universidad Central.  

Durante  la Guerra Civil Española (1936-
1939) su padre fue hecho prisionero y, 
finalmente, condenado a ser fusilado. Gua-
dalupe, que tenía entonces 20 años, junto 
con su hermano Eduardo y su madre pudo 
despedirse de él horas antes de su muerte 
y darle serenidad en esos duros momentos. 
Perdonó de corazón a los que habían deci-
dido condenar a su padre.

Tras la guerra civil y con un historial aca-
démico brillante, Guadalupe comenzó a dar 
clases en dos colegios: la Bienaventurada 
Virgen María y en el Liceo Francés. Es en-
tonces cuando su vida cambiaría radical-
mente después de asistir a Misa.

Durante una Misa en el año 1944 sucedió 
algo especial. Ella se sintió especialmente 
“tocada” por la gracia de Dios, como si Él 
quisiera algo más en su vida. Entonces, se 
dio cuenta que tenía que hablar de lo que 
sentía con algún sacerdote. Al comentarle 
lo sucedido a un amigo, este le presentó a 
un sacerdote: Josemaría  Escrivá. Guadalupe 
recordaba ese encuentro como su descubri-
miento de la llamada de Jesucristo a amarlo 
sobre todas las cosas a través del trabajo 
profesional y de la vida ordinaria: ese era el 
mensaje que Dios quería recordar a los hom-
bres sirviéndose del Opus Dei. Después de 
considerar el asunto en la oración y de asis-
tir a unos días de retiro espiritual, el 19 de 
marzo de 1944 decidió responder que sí al 
Señor. Guadalupe tenía 27 años. A partir de 
ese momento intensificó su trato con Dios. 
Cumplía con amor sus ocupaciones y busca-
ba pasar ratos de oración frente al Sagrario.

COMIENZO DEL OPUS DEI EN MÉXICO

Ya en 1951, Josemaría Escrivá estaba con-
vencido de las virtudes de Guadalupe y le 
encomendó una gran misión: Llevar el Opus 
Dei a México. Tras superar las comprensi-
bles dificultades de toda gran misión en 
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Este libro es el fruto de dos años de 
trabajo recogiendo testimonios de la 
vida de Guadalupe Ortiz de Landázuri, 
a través de doscientas entrevistas a 
testigos en España, México y Roma.
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Guadalupe Ortiz de Landázuri siempre 
fue una pionera. La única chica de la 
clase en su colegio de Tetuán. Su vida 
se presenta como una inspiración para 
encontrar el propio camino de santidad.

Autora: Cristina Abad Cadenas

sus inicios, Guadalupe pone en marcha una 
residencia de estudiantes y un centro de for-
mación profesional para mujeres campesinas 
en México. Fruto de su apostolado, las voca-
ciones comenzaron a llegar y se extendieron 
por Monterrey, Culiacán, Guadalajara, etc. 
Ya la semilla estaba sembrada, y el fundador 
del Opus Dei le prepara otra misión: Trabajar 
con él en Roma en el gobierno central del 
Opus Dei. Guadalupe acogió con generosi-
dad este nuevo encargo y partió para Roma.

NUNCA ABANDONÓ LA CIENCIA

Guadalupe continuó desarrollando su pasión 
de toda la vida: la Química. Fué profesora en 
el Instituto Ramiro de Maeztu mientras tra-
bajaba en el CSIC (Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas), el mayor organismo 
público de investigación de España. En 1964 
obtiene la cátedra en la escuela de Maestría 
Industrial y un año más tarde defiende la tesis 
doctoral con la máxima calificación. Poste-
riormente pone en marcha el Centro de Estu-
dios e Investigación en Ciencias Domésticas, 
una iniciativa apostólica del Opus Dei.

Guadalupe sufría de problemas cardiacos y 
el 1 de julio de 1975 es operada. Aunque el 
resultado de la operación fue satisfactorio, 
cuando estaba recuperándose sufrió una 
repentina insuficiencia respiratoria. Murió 

el 16 de julio de 1975, fiesta de la virgen del 
Carmen.  En la biografía de Guadalupe Ortiz 
de Landázuri el 18 de mayo se ha converti-
do en un día especial. A lo largo de su vida 
varios sucesos importantes tuvieron lugar 
ese día. En 1924 hizo su primera comunión 
y el mismo día de 1944 se marchó a vivir a 
un centro de la Obra. A esto se suma que 
es el día elegido para su beatificación en 
Madrid en 2019.

EL MILAGRO

El milagro presentado para la causa de su 
beatificación consiste en la curación instan-
tánea de Antonio Jesús Sedano Madrid, de 
76 años,  curado de un tumor maligno de 
piel junto al ojo derecho, en el año 2002. 
Una noche, cuando faltaban solo unos días 
para la intervención quirúrgica en la que le 
extirparían el cáncer, Antonio acudió con 
fé a la intercesión de Guadalupe Ortiz de 
Landázuri, pidiéndole que no fuera necesa-
rio someterse a la operación. A la mañana 
siguiente el tumor había desaparecido por 
completo. En sucesivas revisiones médicas, 
la curación fue confirmada. Antonio Jesús 
Sedano Madrid,  falleció doce años después, 
en 2014, a causa de una patología cardiaca. 
Tenía 88  años. El cáncer de piel del que se 
curó por intercesión de Guadalupe Ortiz de 
Landázuri, nunca volvió a aparecer.


